
 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

                                                                      ENCUENTROS  6 - 12  
 



 

ENCUENTRO 6º 
 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo. 

 
 Tema: Los Sacramentos. El Bautismo.  

- Introducción al tema.  

- Grupos de reflexión y trabajo:  
 

 Texto para la lectura: 

 

      De los cinco hijos que tuvo el matrimonio Condesa-Lluch, Juana María 

ocupaba el cuarto lugar entre los hermanos. Juana nació en Valencia, el día 30 de 

marzo de 1862, en su domicilio familiar, (como era propio de la época) situado en 

el nº 7 de la calle Sant Bult, actualmente calle Poeta Liern, nº 5. Cada vez que les 

nacía un hijo, la familia festejaba este acontecimiento con la celebración de una 

Eucaristía, como expresión de gratitud a Dios por el nuevo miembro y 

ofrecimiento y petición por su vida.    

 

      Juana, al igual que sus hermanos fue bautizada en la Parroquia de San 

Esteban, acontecimiento que tuvo lugar al día siguiente de su nacimiento, el 31 de 

marzo de 1862. En esa pila bautismal también fueron bautizados los Santos 

valencianos Vicente Ferrer y Luís Bertrán.  

 

      El Sacramento del Bautismo la adentraba en un nuevo nacimiento, el 

nacimiento a la vida cristiana, indisolublemente unida a su vida humana. Sus 

padres, cristianos convencidos, ofrecían a su hija el regalo de la fe, 

comprometiéndose por ella de forma activa a que el Sacramento que recibía de 

forma inconsciente fuese progresivamente asimilado y diese los frutos que son 

propios de una vida entendía desde la fe cristiana.  Ante el hecho del bautismo 

los padres son conscientes de la responsabilidad que adquirían de educar y 

formar a su hija a la luz de los principios cristianos y evangélicos, y sienten que 

su testimonio es determinante y que su misión es ante todo ser transmisores de 

fe para su hija; la familia tenía que ser esa iglesia doméstica que de forma natura 

iba creando un estilo evangélico de mirar la vida y de relacionarse con los demás. 

En Juana María, el bautismo fue un Sacramento vivo y operante, porque sus 

padres cuidaron que no se apagara la llama que se encendió el día 31 de marzo de 

1862.  

 



 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué nos sugiere el texto que acabamos de leer? 

 

- ¿Qué significa en nuestra vida personal el Sacramento del Bautismo? 

 

- ¿Cómo percibimos que se valora actualmente este Sacramento? 

 

- Cuando en una familia se bautiza a un niño, ¿Creemos que en general hay 

conciencia y responsabilidad ante lo que se está celebrando? 

 

- ¿Cómo podemos ayudar a redescubrir la significatividad que tiene este 

Sacramento para la vida de las personas? 

 

 

 Compartir las conclusiones de los grupos.  
 

 Oración final.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ENCUENTRO 7º 
 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo. 

 

 Tema: Los Sacramentos. La Confirmación.  

- Introducción al tema. 

- Grupos de reflexión y trabajo: 

 

 Texto para la lectura: 

 

      Juana María recibió el Sacramento de la Confirmación cuando sólo tenía dos 

años y medio de edad, concretamente el día 17 de octubre de 1864, en la Iglesia 

Parroquial de San Esteban, de manos del Arzobispo de Valencia Don Mariano 

Barrio Fernández.  

 

      A tan precoz edad, ella no pudo comprender el significado de este acto, pero 

la realidad es que a través de él recibía los dones del Espíritu Santo, los cuales 

influyeron activamente en ella; de nuevo eran sus padres los que dada la corta 

edad de Juana María tomaban de nuevo la iniciativa sobre su fe y acompañaban a 

su hija en un nuevo Sacramento, lo cual suponía confirmar su responsabilidad y su 

compromiso cristiano.  

 

      El Sacramento de la Confirmación, realmente cobra su sentido cuando la 

persona lo realiza conscientemente y con la suficiente madurez humana para 

saber lo que está realizando. Es en definitiva, ratificar personalmente el 

compromiso que nuestros padres y padrinos adquirieron por nosotros cuando nos 

bautizaron; en el caso de Juana María volvió a ser un acto inconsciente, porque la 

costumbre de la época lo traía consigo. Lo importante es que la gracia que 

imprime el Sacramento se mantuvo viva y creció, gracias una vez más a su 

ambiente familiar. Juana María, no entendía, no podía entender pero su vida iba 

teniendo una orientación que la confirmaba progresivamente en la fe en la que 

había sido iniciada. Podemos afirmar con toda seguridad, que a la vez que crecía 

físicamente, también crecía interiormente, de tal forma que su vida fue una 

confesión de fe continua y consciente.  

 

 

 

 



 Preguntas para el diálogo: 

 

- Del texto que acabamos de leer, ¿Qué nos ha llamado la atención? 

 

- ¿Cómo entendemos hoy el Sacramento de la Confirmación? 

 

- Actualmente este Sacramento se recibe en la adolescencia o juventud, 

¿Consideramos que las personas son conscientes del acto que realizan? 

 

- ¿Cómo podríamos seguir acompañando en el camino de la fe a los 

adolescentes y jóvenes una vez se confirman? 

 

- ¿Qué misión es la que les corresponde a la familia y a la comunidad 

cristiana ante los jóvenes que se preparan para la Confirmación? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos. 
 

 Oración final.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ENCUENTRO 8º 
 

 
 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo. 

 

 Tema: Los Sacramentos. La Eucaristía. 

- Introducción al tema. 

- Grupos de reflexión y trabajo: 

 

 Texto para la lectura: 

 

      Tras la preparación correspondiente y adecuada, el día 15 de mayo de 1872, 

Juana María recibía la Primera Comunión en la Parroquia de San Esteban. Los 

testimonios que poseemos, señalan este acontecimiento como un hecho que en su 

vida marcó el comienzo de una nueva etapa, puesto de manifiesto en el cambio de 

su carácter terco y caprichoso, por una personalidad serena, firme, reflexiva, 

emprendedora... abierta a la acción de la gracia y con disposición de acogida.  

    

      La Eucaristía, Jesús Sacramentado, se fue constituyendo desde este 

momento en el centro de su vida y de sus devociones, su devoción por excelencia, 

a ello contribuyó significativamente su familia que asiduamente acudían a la 

Iglesia del Patriarca, impregnada de símbolos eucarísticos y cuyo culto se centra 

de forma especial en la adoración del Santísimo.  

 

      Para poder entender mejor la importancia que el Sacramento Eucarístico 

tuvo en su vida, escuchemos los testimonios que poseemos al respecto: 

       
      Era muy asidua a la visita del Santísimo en la Iglesia del Patriarca. Asistía al 
culto de las Cuarenta Horas. Su misa era diaria y la comunión muy frecuente. Su 
devoción eucarística fue notable ya antes de ser religiosa, visitaba con mucha 
frecuencia, siempre que podía al Smo. Sacramento e inculcaba a todos esta 
práctica. Procuró que ya desde el principio las obreras pudiesen oír misa y 
comulgar diariamente. 
 
      Su vida de unión con Dios estaba alimentada por su intensa devoción 
eucarística, de la que sacaba fuerza para el gobierno del Instituto.  
 
 
 



      En Juana María su devoción externa conmueve; está atesorando bondad, 
Jesús llena el corazón de Juana, y aquella quietud será después energía, 
actividad. Cuando Juana salga del templo irá a buscar a aquellas que representan 
al que deja.  
 
      A nosotras nos edificaba la actitud de la Madre ante el Sagrario. Algunas 
veces estaba ella sola en la capilla, y nosotras la observábamos desde la reja de 
la tribuna, y en su actitud exterior se notaba un algo especial, una irradiación de 
su devoción interior. En la misa después de recibir la Sagrada Comunión, veíase su 
rostro encendido y muchas veces se inundaban sus ojos de lágrimas por el goce 
inmenso que le producía el tener a Jesucristo en su corazón; recomendaba a sus 
hijas que no dejasen nunca la Sagrada Comunión. Procuró que las obreras 
recibieran el Sacramento Eucarístico con mucha frecuencia y para que lo hiciesen 
con más fervor las preparaba ella misma con una plática.  
 
      Los testimonios hablan por sí solos, el Sacramento Eucarístico era para ella 

una necesidad vital, el alimento espiritual imprescindible para sustentar su vida 

cristiana y religiosa; el motor que daba sentido a su obra y a su apostolado; la 

fuente inagotable en la que saciaba su sed de eternidad; el sostén de sus éxitos y 

fracasos.  

 

  

 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué aspectos destacaríamos del texto que acabamos de leer? 

 

- ¿Consideramos adecuada la preparación que hoy reciben los niñ@s para 

este Sacramento? ¿Cómo se podría enriquecer o complementar esta 

preparación? 

 

- Este Sacramento no puede ser un hecho aislado en la vida de la persona 

cristiana, sino que es un nuevo paso dentro del camino de la fe que pide 

continuidad ¿Cómo podríamos acompañar? 

 

- En mi vida personal como cristian@, ¿Qué supone el Sacramento de la 

Eucaristía? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  
 

 Oración final. 



ENCUENTRO 9º 
 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo. 

 

 Tema: Los Sacramentos. La reconciliación.  

- Introducción al tema. 

- Grupos de reflexión y trabajo: 

 

 Texto para la lectura:  

 

      Unido al Sacramento de la Eucaristía en la vida de Juana María, estaba 

también el Sacramento de la Reconciliación. Su sensibilidad espiritual, su 

delicadeza humana, su aspiración de vivir con profundidad y coherencia, le llevaba 

a frecuentar este Sacramento como momento especial de encuentro con el Dios 

de la misericordia. Era la ocasión para reconocer las propias limitaciones, para 

experimentar el perdón de Dios, para crecer en gratitud hacia Él y desde Él ir 

con un corazón limpio y una intención recta a los hermanos.  

    

      Don Vicente Castañer Vila, capellán de la Iglesia del Patriarca, fue su 

confesor y director espiritual desde su adolescencia, en él depositó su confianza 

alentada por el deseo de que su vida fuese cada vez más reflejo de la misma vida 

de Cristo.  

 

      Una vez más su familia juega un papel importante en el sentido de este 

Sacramento, en especial su madre, una mujer sencilla y humilde, que demostró 

una gran capacidad para reconocer sus fallos (incluso cuando éstos no eran 

objetivamente reales) y para perdonar, desde el saberse siempre pequeña ante 

Dios. Igualmente, Juana María era exigente consigo misma, sobria, con un gran 

dominio de sí, disciplinada. El Evangelio que quería hacer vida en su propia vida, le 

pedía reconocerse criatura y tratar y acercarse a los demás como presencias 

sacramentales de Cristo; el Sacramento de la Reconciliación le ofrecía la 

oportunidad de mirar sus actitudes cara a cara, de coger su vida en sus manos, 

de aceptar con humildad sus fallos e intentar superarlos desde la bondad y 

misericordia de Dios. Así nos la describen a este respecto los Teólogos 

Consultores al estudiar su vida: La humildad consistió en reconocerse por aquello 
que realmente era, tanto en su naturaleza limitada como en su condición 
pecadora.  
 



 Preguntas para el diálogo: 

 

- ¿Qué es lo que más nos ha llamado la atención del texto? 

 

- Hoy en día podríamos decir, que el Sacramento de la Reconciliación está 

en “crisis”, ¿Qué factores creemos que pueden estar influyendo en ello? 

 

- ¿Qué valores nos puede aportar este Sacramento, para nuestra vida 

personal y relacional? 

 

- En un mundo donde parece prevalecer la violencia, el rencor, la 

indiferencia... ¿Qué podríamos comprometernos a aportar, como 

miembros de una comunidad cristiana? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  
 

 Oración final.  
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ENCUENTRO 10º 

 
 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Los Sacramentos. La unción de los enfermos.  

- Introducción al tema.  

- Grupos de reflexión y trabajo:  

 

 Texto para la lectura:  

 

      Desde muy joven, la Madre Juana María se vio aquejada de varias 

enfermedades, por lo que el dolor y el sufrimiento la acompañaron prácticamente 

durante toda su vida. Los testigos confirman una y otra vez, que esto nunca le 

sirvió de pretexto para dispensarse de sus obligaciones y del cumplimiento de su 

deber. Con fortaleza, con serenidad y con gozosa aceptación, asumió las distintas 

contrariedades que la vida le ofrecía y las limitaciones físicas que no fueron 

pocas y profundamente dolorosas.  

 

      La vida en sus distintos aspectos, parecía ofrecerle su cara más amarga, pero 

ella supo aprovecharlo todo par mirarlo desde la perspectiva de Dios. Los últimos 

años de su vida se vieron grandemente afectados por la enfermedad. Desde 1903 

hasta 1916, en varias ocasiones se debatió entre la vida y la muerte; a través de 

estos años, como nos dice uno de sus biógrafos: Se perfila una de las 
características de la personalidad de Juana María; su resignación ante el dolor; 
ese ir muriéndose poco a poco, y sin embargo continuar viviendo lo suficiente 
para que pudiera realizar todas las tareas necesarias en la puesta en marcha de 
nuevas casas, de ampliaciones, de renovaciones, etc. Los dolores eran también un 
camino en esa línea de perfección que ella se había propuesto. No buscar el dolor 
sino aceptarlo cuando Dios lo impone con resignación y buen ánimo.  
 
      Los dolores que pasó durante su última enfermedad fueron terribles. Pasó los 

últimos momentos de su vida en una mecedora, pues la opresión le impedía estar 

en la cama. El 15 de enero de 1916, dada la gravedad de su estado, Don Rafael 

Ramón Llin le administró los últimos sacramentos. La Madre, consciente de que el 

momento del encuentro definitivo con quien había sido el centro de su vida era 

inminente, recibía el sacramento de la unción, acogiéndolo como la puerta que le 

adentraba en la vida plena. Con el aplomo y la serenidad que la caracterizaban, 

pidió a las hermanas que se marchasen a descansar, las cuales se marcharon con 



gran tristeza, a cumplir, según expresaron “la última obediencia”. Hacia las 4 de 

la madrugada del día 16 de enero de 1916, de forma serena, con paz, sin 

estruendo, entregaba definitivamente su vida a Dios. Su muerte consciente y 

silenciosa, fue un reflejo de su vida entregada hasta las últimas consecuencias. 

No había cumplido aún los 54 años de edad. Esto nos hace pensar, que la vida en 

su sentido más profundo y cristiano, no depende de la cantidad de años que se 

nos conceda, sino de la intensidad y calidad con que se vive y del sentido que 

queramos darle.  

 

 

 Preguntas para el diálogo:  

 

- ¿Qué resaltaríamos del texto que hemos leído?  

 

- En nuestra sociedad tendemos a enmascarar, ocultar y rechazar, todo lo 

que esté relacionado con el sufrimiento y el dolor, ¿Qué repercusiones 

humanas y sociales se pueden derivar? 

 

- ¿Qué percepción y valoración hacemos del Sacramento de la Unción de 

los enfermos? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ENCUENTRO 11º 
 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Los Sacramentos. El Sacramento del Orden.  

- Introducción al tema.  

- Grupos de reflexión y trabajo:  

 

 Texto para la lectura:  

 

      El Orden es el sacramento gracias al cual la misión confiada por Cristo a sus 
apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos; es, pues 
el sacramento del ministerio apostólico. ( C. 1536) 

 
      La Madre Juana María, apreció, valoró y respetó, a lo largo de toda su vida a 

las personas que habían recibido el Sacramento del Orden. En ellos buscó consejo 

y orientación en los momentos de tomar decisiones importantes tanto personales 

como institucionales. Demandó sus servicios para bien de las hermanas y de las 

obreras, manteniendo en todo momento la comunión con quienes para ella, eran 

presencias sacramentales de Cristo.  

 

      Su padre, el Doctor Condesa, había manifestado a su familia, que en caso de 

sobrevivir a su esposa, ingresaría en el seminario y se prepararía para recibir el 

Sacramento del Orden, por ello se iba procurando ornamentos, vasos sagrados, 

libros, etc, los cuales como sabemos, nunca pudo utilizar ya que la muerte le 

sorprendió tempranamente, pero sí que fueron de utilidad para la obra 

emprendida por su hija Juana María.  

 

      Junto al aprecio y el espíritu de comunión, destacamos también la 

importancia que la Madre daba a la oración por las vocaciones sacerdotales y por 

quienes ya habían recibido el sacramento, para  que se mantuvieran fieles a la 

llamada recibida y a la misión encomendada. Orar por los sacerdote, era para ella 

la mejor forma de acompañar y alentar las vidas de quienes por la gracia recibida 

se ponían al servicio de Dios y de los hermanos.  

 

 

 

 



 Preguntas para el diálogo:  

 

- ¿Qué valoración podemos hacer del Sacramento del Orden? 

 

- ¿Qué significa hoy en nuestro entorno la figura del Sacerdote? ¿Qué 

influencia tiene en nosotros y a nuestro alrededor? 

 

- ¿Qué pediríamos a quienes han recibido el Sacramento del Orden? 

 

- ¿Cómo podríamos acompañar y potenciar esta vocación específica en 

nuestro mundo actual? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos. 

 

 Oración final.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ENCUENTRO 12º 
 

 

 Oración Inicial: Invocación al Espíritu Santo.  

 

 Tema: Los Sacramentos. El Sacramento del Matrimonio.  

- Introducción al tema.  

- Grupos de reflexión y trabajo:  

 

 Texto para la lectura:  

 

      Dios que ha creado al hombre por amor lo ha llamado también al amor, 
vocación fundamental e innata de todo ser humano. Habiéndolos creado Dios 
hombre y mujer, el amor mutuo entre ellos se convierte en imagen del amor 
absoluto e indefectible con que Dios ama al hombre. Este amor es bueno, muy 
bueno, a los ojos del Creador. Y este amor que Dios bendice es destinado a ser 
fecundo y a realizarse en la obra común del cuidado de la creación. (C. 1604). 

 

      Fue en el seno de su familia, donde Juana María más allá de las circunstancias 

que se dieron, aprendió a valorar el Sacramento del Matrimonio y comprendió su 

significado más profundo. Sus padres, en especial su madre supieron 

transmitírselo con su ejemplo y testimonio de vida.  

 

      Juana María, descubrió muy pronto que Dios la llamaba y le pedía una misión 

concreta, de no haber sido por ello, lo más probable es que hubiese formado una 

familia cristiana en coherencia con sus raíces, con su formación y con su 

concepción de la vida.  

 

      Cuando consigue poner en marcha su obra, su pretensión no es sólo dar 

alojamiento a las obreras, sino que muestra un gran interés y preocupación por la 

promoción intelectual y religiosa de las mismas. Siempre abrigó la esperanza, de 

que su asilo fuese una escuela de virtudes humanas y cristianas, en la que las 

jóvenes se prepararan para ser esposas y madres cristianas que transmitieran y 

difundieran los valores evangélicos; por ello no escatimaba esfuerzo alguno y 

aprovechando los pocos espacios libres que las obreras tenían se dedicaba con 

todo empeño a su formación y evangelización.  

 

 

 



 Preguntas para el diálogo:  

 

- ¿Qué valoración podemos hacer hoy del Sacramento del Matrimonio? 

 

- ¿Creemos que este Sacramento se realiza en general de forma 

consciente y coherente? 

 

- ¿Se proporciona la formación y preparación adecuadas para recibirlo? 

 

- ¿Qué opinión nos merece el tema en general? ¿Cómo contribuir 

positivamente para que este Sacramento reavive su sentido? 

 

 

 Compartir conclusiones de los grupos.  

 

 Oración final.  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


